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PREFACIO

Este es un libro sobre un fenómeno que pone en juego conceptos fundamentales acerca de quiénes somos y de quiénes más podrían estar aquí con nosotros. Durante décadas, distintas figuras de autoridad han intentado desacreditar el tema o restarle importancia, desviando la conversación hacia otros asuntos. La única respuesta ha sido el silencio. No aparece en los planes de estudio; la literatura que lo respalda no es ampliamente conocida, y muchos desconocen la cantidad de evidencia acumulada que existe al respecto. Lo que se presenta en estas páginas probablemente sorprenderá a más de un lector.

Mi propósito al escribir este libro es abrir la conversación, elevar el nivel del debate y reunir en un solo volumen los distintos elementos que conforman este enigma tan complejo.


Me refiero a los Fenómenos Anómalos No Identificados, conocidos por sus siglas en inglés como UAP (Unidentified Anomalous Phenomena). Durante años se les llamó OVNIs (Objetos Voladores No Identificados), pero el término más reciente refleja algo importante. No se trata únicamente de “platillos”, y no todos son voladores. Se trata de un conjunto más amplio de fenómenos cada vez más complejos.

Algunos objetos se desplazan bajo el mar. Otros parecen operar indistintamente en el aire, el agua o incluso en el espacio. En ciertos casos hay indicios de que están controlados de manera inteligente, como si se tratara de orbes de plasma o energía. En otros, simplemente aparecen y desaparecen. También existen reportes que incluyen otros fenómenos difíciles de explicar. En todos los casos, lo que se observa sugiere tecnologías mucho más avanzadas que las nuestras.

Incluso el Congreso de los Estados Unidos se ha enfrentado con dificultades para definir con precisión tanto el fenómeno como el concepto INH: Inteligencia No Humana (NHI: Non Human Intelligence) en sus propuestas legislativas.

Mi conclusión es que este fenómeno ha coexistido con el ser humano desde sus inicios. No es nuevo ni aislado. Ha sido experimentado por personas de distintas culturas en todo el mundo. Es una historia de gran alcance con implicaciones profundas. Nos obliga a considerar la posibilidad de que existan otras inteligencias que nos visitan o incluso que coexisten con nosotros. También pone en tensión nuestra comprensión de los orígenes de la realidad, de la conciencia humana y de las nociones básicas de espacio y tiempo. No podemos dejar de mencionar que toca incluso nuestras creencias más fundamentales, especialmente las religiosas.


Vivimos en un mundo en el que muchos aceptan, por fe o por práctica cultural, la existencia de una deidad o de algún tipo de poder espiritual. Para muchos, esa aceptación no depende de pruebas racionales ni científicas. Desde pequeños aprendemos que hay un bien y un mal, un Dios y un diablo. En el islam, por ejemplo, existen los djinns, seres creados de “fuego sin humo” que pueden interactuar con las personas de formas tanto benévolas como dañinas. Siempre me ha parecido llamativo que estas ideas se asuman sin mayor conflicto, mientras que la sola sugerencia de que puedan existir Inteligencias No Humanas fuera de esos marcos religiosos suele provocar un rechazo inmediato.

Este libro es el resultado de más de cinco décadas de investigación personal. Ofrece acceso a una parte del vasto material que existe sobre el tema, aunque no todo está disponible públicamente. A lo largo de los años se ha escrito muchísimo, pero no todo es igual de sólido ni de confiable.

He desarrollado mi carrera profesional en los tribunales del Reino Unido como King’s Counsel, un título honorífico otorgado a abogados litigantes de alto nivel. Estoy acostumbrado a analizar pruebas en casos complejos y a distinguir entre lo que es convincente y lo que no lo es. He intentado aplicar ese mismo rigor a la redacción de este libro. Me apoyo únicamente en material que considero honesto y confiable, y que puedo presentar con seguridad como creíble, por lo que he dejado fuera una enorme cantidad de información. En este campo circula mucha desinformación y abundan relatos que, con el tiempo, han adquirido un carácter casi folclórico. He procurado mantenerme objetivo, pero tampoco he evitado sacar conclusiones cuando la evidencia lo justifica ni descartar aquello que no resista un análisis serio.


El libro también incorpora información nueva. Parte de ella proviene del conocimiento y la experiencia de personas con las que he tenido contacto a lo largo de los años, algunas de las cuales deben permanecer en el anonimato, pese a que poseen datos extraordinarios al respecto. Cuando la información me ha parecido sólida y he contado con autorización para compartirla, lo he hecho. Sin embargo, en muchos casos he tenido que omitir nombres o abstenerme de incluir todo lo que sé. Las referencias al final de cada capítulo se limitan, por lo tanto, a las fuentes que son accesibles públicamente.

A lo largo de los años, he tenido la fortuna de conocer y entrevistar a varias de las figuras clave de este ámbito, que durante mucho tiempo ha ocurrido en una especie de semiclandestinidad. Entre ellas se encuentran Stanton Friedman, físico nuclear que sacó a la luz el incidente de Roswell; John Mack, profesor de psiquiatría en Harvard y quizá la principal autoridad académica en el estudio de las abducciones; John Keel, investigador de OVNIs que fue de los primeros en advertir la complejidad del fenómeno y sus aspectos más inquietantes; Gordon Creighton, diplomático y uno de los primeros referentes en la materia; y Timothy Good, amigo, colega e investigador.

También hubo muchos otros cuyos nombres no puedo mencionar debido a sus cargos oficiales y a la naturaleza confidencial de nuestras conversaciones. La confianza que me otorgaron, y que en parte se apoyaba en mi posición como King’s Counsel, me abrió puertas que de otro modo habrían permanecido cerradas.

He sido testigo de la evolución de este fenómeno desde que comenzó a interesarme. Era apenas adolescente cuando vi en las noticias un reportaje sobre un “platillo volador” que había estado siguiendo a un avión comercial. Aquella imagen no dejó de rondarme la cabeza. Empecé a leer todo lo que encontraba sobre el tema. Años más tarde me incorporé al consejo editorial de una de las primeras revistas internacionales de referencia sobre el tema, que contaba con numerosos colaboradores distinguidos y que además tenía un nombre muy apropiado: The Flying Saucer Review. Cada edición llegaba incluso al edecán del príncipe Felipe, un oficial de las Fuerzas Armadas que actuaba como asistente personal dentro de la casa real.

En aquella época mantuve mi interés casi secreto. El tema estaba rodeado de burla y preservar mi reputación profesional parecía más importante. De hecho, la revista se editaba y distribuía de forma bimestral en condiciones que no debieron de ser muy distintas a las de una publicación política clandestina.

Los UAP han aparecido en distintos escenarios bélicos. Durante la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo, los pilotos reportaron los llamados foo fighters, objetos que parecían seguir a sus aeronaves. Hoy el fenómeno vuelve a registrarse en zonas de conflicto: en la línea del frente en Ucrania, por ejemplo, donde en febrero de 2024 el batallón 406 de las fuerzas armadas ucranianas fotografió con un dron Majic T3 un disco de gran tamaño realizando maniobras a distancia. El fenómeno no ha desaparecido. De hecho, parece estar intensificándose.

En la actualidad existe un interés más amplio y mayor apertura al tema, con la creciente percepción de que se trata de algo que todos deberíamos comprender mejor. Mi intención es ofrecer en este libro una perspectiva informada y equilibrada. Abordaré un espectro amplio de cuestiones, algunas de las cuales pueden resultar inesperadas. Sospecho que una de ellas será la referencia al asesinato del presidente John F. Kennedy. Sin embargo, la posible conexión entre su muerte y su implicación con la CIA en asuntos relacionados con los OVNIs es un tema que merece ser examinado con seriedad.

Soy consciente de que al abordar este fenómeno entraré en terrenos que exceden la experiencia común y que muchos considerarán difíciles de creer. Lo único que les pido es que mantengan su escepticismo natural, pero que lean hasta el final antes de llegar a una conclusión. La evaluación debe hacerse a partir de la evidencia presentada, no de una reacción inicial alimentada por el prejuicio.

Examinaré cuestiones como el camuflaje de las naves, sus posibles orígenes interdimensionales y las distintas categorías de inteligencia extraterrestre. Mi argumento es sencillo: esto no pertenece al ámbito de la ciencia ficción. Son rasgos característicos de algo que está aquí y que deberíamos analizar sin vergüenza ni estigma.

Londres, enero de 2026.








1 El fenómeno

Definir la naturaleza de un UAP no es una tarea sencilla. ¿Cuáles son sus características principales? ¿Qué los distingue de otros eventos inexplicables? ¿Desde cuándo tenemos registro de su presencia?

El fenómeno parece acompañar al ser humano desde sus orígenes. Se manifiesta en nuestros cielos, en los océanos, en lagos y desiertos. Ha sido observado en distintas partes del mundo y por personas de todas las culturas a lo largo de la historia. Los registros más antiguos de nuestra civilización ya contienen referencias a él.

En pinturas rupestres de Chhattisgarh, en la India, y en la meseta de Tassili n’Ajjer, en Argelia, aparecen figuras que algunos interpretan como seres con casco y objetos con forma de disco descendiendo del cielo. Textos griegos, romanos y chinos describen fenómenos extraños en el firmamento, relatos de “naves” y de hombres que se desplazaban por el aire. Lo mismo ocurre en manuscritos medievales y en documentos de épocas posteriores.


Tanto soldados romanos como monjes bizantinos, cortesanos en la Inglaterra isabelina, niños en la escuela, pilotos y astronautas, han reportado experiencias que hoy clasificaríamos como UAP, aunque cada uno las describió con el lenguaje y las categorías propias de su tiempo.

En una subasta adquirí un panfleto publicado en 1646 en el que un grupo de “honestos, sobrios y civiles ciudadanos de buena reputación” de Newmarket y Cambridge viajaron a Londres para declarar sobre “apariciones vistas y escuchadas en el aire”. Describían “pirámides”, “lanzas” y “torres” que ascendían y descendían, causando “terror a muchas personas”.

Algunos investigadores han ido más allá y han comparado ciertos pasajes bíblicos con relatos modernos de UAP. Por ejemplo, el pilar de nube que guiaba a los israelitas durante el día y el pilar de fuego por la noche en el Sinaí; Moisés acercándose a la zarza ardiente, donde Dios se le manifestó por primera vez, o al profeta Elías siendo llevado al cielo en un carro de fuego.
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Portada del panfleto “Señales del cielo: o diversas apariciones vistas y escuchadas en el aire”.




La terminología para describir este fenómeno no ha evolucionado en los últimos ochenta años. Durante la Segunda Guerra Mundial, los pilotos hablaban de foo fighters para referirse a los misteriosos orbes luminosos e inteligentes que aparecían en zonas de combate. En la década de 1950, el término dominante pasó a ser “platillos voladores”. Más adelante, la Fuerza Aérea de Estados Unidos popularizó la sigla OVNI, precisamente porque permitía abarcar objetos de distintas formas y características.

Sin embargo, con el tiempo, “OVNI” resultó insuficiente. No todos los objetos se limitan a volar. También existen reportes de USOs (Unidentified Submerged Objects), Objetos Sumergidos No Identificados y naves capaces de operar en distintos medios que entran y salen de nuestros océanos y lagos. Además, conforme se han ampliado las hipótesis sobre su posible origen, ya no solo de otros planetas, también de otras dimensiones o marcos espaciotemporales, se volvió evidente la necesidad de un término más amplio.

Hoy se utiliza UAP (Fenómenos Anómalos No Identificados), una categoría que intenta abarcar el fenómeno en su totalidad. En diciembre de 2023, el presidente Biden firmó la Ley de Autorización de Defensa Nacional que, a instancias de miembros del Congreso que exigían mayor transparencia, ordenó a los Archivos Nacionales crear una “colección de registros UAP”. Esta debía reunir toda la información gubernamental relacionada con fenómenos anómalos no identificados, tecnología de origen desconocido e INH. La idea era abarcar a todo UAP que opere en el espacio, en la atmósfera, en los océanos o en cualquier otro entorno, incluso si su origen fuera otra dimensión.


Es importante, sin embargo, no mezclar indiscriminadamente todos los relatos sobre seres extraños que aparecen en la historia y el folclore. Cada cultura tiene sus historias de monstruos, cambia pieles, duendes, fantasmas o demonios. Pero los UAP se asocian específicamente con naves anómalas y con posibles ocupantes, partiendo de la idea de que esas naves serían el medio que utilizan para visitarnos desde su lugar de origen. Pueden existir otras formas de INH que habiten o interactúen con nosotros de maneras distintas, pero pertenecerían a una categoría diferente.

Debido a la frecuencia de los avistamientos en ciertas zonas, algunos han planteado la posibilidad de que existan bases UAP subterráneas o submarinas aquí en la Tierra. En la costa oeste de Estados Unidos, por ejemplo, pilotos militares han reportado encuentros repetidos con objetos que entran y salen del océano. Esa recurrencia ha llevado a sospechar que podría haber una base submarina cerca de la Isla de Santa Catalina. También se han formulado teorías similares, nuevamente por la frecuencia de los reportes, en el Mar del Norte, frente al Reino Unido, y en las inmediaciones del monte Zeil, en Australia.

Ahora bien, no todo fenómeno extraño forma parte de lo mismo. La idea de que todo esté conectado no necesariamente es correcta. El Vaticano, por ejemplo, ha insistido en hacer distinciones claras desde el punto de vista religioso. En mayo de 2024 publicó orientaciones para discernir entre apariciones religiosas, como las de la Virgen de Fátima, y otros fenómenos de carácter sobrenatural. En ese documento se señala que: “La acción del Espíritu Santo puede manifestarse a través de ciertas experiencias extraordinarias, como apariciones o visiones de Jesucristo o de la Virgen”. En cada caso, corresponde al obispo diocesano investigar y determinar si un evento concreto puede considerarse de origen divino.

Es evidente que la Iglesia actúa con cautela. Existe el temor de que fenómenos anómalos puedan confundirse con experiencias religiosas o incluso desplazar la centralidad de la fe. Algo similar ha ocurrido en ciertos sectores de la inteligencia estadounidense. Dentro de la propia CIA se ha mencionado la existencia de un grupo conocido como el “Collins Elite”, cuyos integrantes sostenían que estos fenómenos tenían un origen demoníaco más que extraterrestre.

Las descripciones de los UAP varían considerablemente. Se han observado como naves sólidas de distintas formas y tamaños, también como luces brillantes y difusas o como orbes de plasma pulsantes que parecen moverse de forma controlada e intencional. Con mayor frecuencia se reportan formas de disco, de cigarrillo, ovoides, tipo “Tic Tac”, tubulares, líneas rectas de luces que se reorganizan en el aire, hasta objetos con forma de nuez.

El tamaño también es variable. Algunos miden apenas unos seis metros, mientras otros alcanzan dimensiones comparables a las de una cancha de fútbol americano. En ciertos casos se han descrito pequeños objetos circulares que orbitan alrededor de naves mayores, como si cumplieran una función de escolta.

En múltiples reportes, los UAP desaparecen y reaparecen casi de inmediato en otro punto, lo que ha llevado a plantear la posibilidad de que puedan moverse fuera de nuestro rango de percepción. También se ha documentado que viajan a velocidades inusualmente altas tanto en la atmósfera como bajo el agua. Pueden operar indistintamente en el aire, el agua o el espacio, sin que se perciba una transición entre un medio y otro.

Se les ha visto descender desde grandes alturas para luego permanecer completamente inmóviles, suspendidos en un mismo punto. Pueden acelerar o desacelerar de forma inmediata y realizar giros de noventa grados a velocidades elevadas sin mostrar señales de inercia convencional. Varios pilotos militares han afirmado que la tecnología que han presenciado supera con creces a cualquiera disponible aquí en la Tierra. En algunos análisis se ha estimado que el rendimiento energético necesario para propulsar una sola de estas naves podría equivaler a cien veces la producción energética diaria de Estados Unidos.

El doctor Hal Puthoff, ingeniero eléctrico con doctorado por la Universidad de Stanford, y el doctor Eric Davis, astrofísico formado en la Universidad de Arizona, han trabajado en programas clasificados relacionados con UAP.

En el documental The Age of Disclosure (2025), dirigido por Dan Farah, ambos resumieron su postura de una manera bastante clara. Según ellos, los UAP utilizarían energía para generar una especie de “burbuja” alrededor de la nave. Esa burbuja separaría lo que ocurre dentro de la nave del entorno exterior, como si se tratara de dos ecosistemas espaciotemporales distintos que no interactúan bajo las mismas reglas físicas.

Ese aislamiento explicaría su extraordinaria capacidad de desplazamiento transmedio, tanto en la atmósfera como en los océanos. También permitiría que se movieran a velocidades supersónicas sin los efectos aerodinámicos que esperaríamos en condiciones normales y podría ser la clave para lograr hacer viajes interestelares.


De acuerdo con esta hipótesis, el hecho de que el espacio y el tiempo funcionen de manera diferente dentro de esa burbuja también podría ayudar a entender los llamados episodios de “tiempo perdido” que muchas personas han reportado después de encuentros cercanos con UAP.

La CIA ha tenido conocimiento de que algunas de estas manifestaciones corresponden a naves estructuradas desde las primeras detecciones en radar registradas en 1942 y desde la posterior recuperación de una nave estrellada en esa misma época. Los orbes (orbs), sin embargo, siguen siendo menos comprendidos. En algunos informes se les ha descrito como “domos de luz”.

Los orbes comenzaron a detectarse con mayor claridad en la década de 1970, antes de la aparición de los drones modernos, durante pruebas balísticas de misiles. La Oficina Nacional de Reconocimiento, la agencia encargada de diseñar, lanzar y operar los satélites espía del gobierno estadounidense, también fotografió grandes orbes anaranjados sin poder identificarlos con precisión. Según diversas fuentes, la CIA creó un Grupo de Estudio de Orbes y compartió parte de esa información con otros gobiernos.

Dado que los UAP pueden seguir trayectorias similares a las de los misiles, Estados Unidos habría compartido con China y Rusia ciertos sistemas de detección para evitar confusiones peligrosas. Hasta hoy existe algún grado de cooperación en materia de monitoreo, ya que prevenir una falsa alerta nuclear es un interés común. Sin embargo, esa colaboración no incluiría los progresos que cada país esté haciendo en sus propios programas de ingeniería inversa de tecnología no humana.


El fenómeno no parece limitarse a una región específica. No hay país que haya quedado completamente al margen de estos reportes. Lo llamativo es la similitud en los relatos de personas de distintas épocas, culturas y contextos. A pesar de sus diferencias, muchos describen naves y entidades con características muy similares.

Si bien se cree que los UAP disponen de algún tipo de mecanismo de ocultamiento o cloaking que, en ocasiones, dificulta su observación. Aun así, la mayoría de los avistamientos se producen a baja altura, sobre tierra firme o cerca de la superficie del agua. Con frecuencia aparecen de noche o en zonas remotas. No obstante, también existen casos en áreas densamente pobladas, como el de las luces observadas en Phoenix, Arizona, en 1997.

Algunos testimonios sostienen que ciertas naves han interactuado con pruebas militares, aparentemente para demostrar una superioridad tecnológica. Otros relatan apariciones en las que los ocupantes de la nave son visibles sobre escuelas o comunidades aisladas, en ocasiones reapareciendo en el mismo punto durante varios días consecutivos.

Los avistamientos de estas naves se han reportado de forma constante en distintos lugares de Europa, especialmente en Inglaterra. Tras una serie de titulares en octubre de 1967, que involucraban a policías, pilotos y otros testigos, el tema llegó hasta la Cámara de los Comunes. Algunos miembros del Parlamento comenzaron a hacer preguntas formales.

Peter Mills, parlamentario por Torrington, por ejemplo, preguntó por una gran cruz voladora que se mantenía a la altura de las copas de los árboles y que fue observada durante casi una hora por dos policías cerca de Okehampton, en Devon. Esa misma figura fue reportada después en East Sussex y en Hampshire.

También está el conocido incidente del bosque de Rendlesham, en diciembre de 1980, cuando, según se relata, una nave triangular aterrizó junto al perímetro de la antigua Base de la Fuerza Aérea de Woodbridge, en Suffolk. El teniente coronel Charles Halt, entonces comandante de la base, reportó el suceso al Ministerio de Defensa del Reino Unido.

Muchas personas afirman haber visto no solo las naves, sino también a sus ocupantes. Con frecuencia se habla de cinco especies principales, aunque se han descrito muchas más. Paul Hellyer, exministro de Defensa de Canadá, me comentó que había recibido notificación oficial de que en la Tierra se habían registrado más de cuarenta especies diferentes.

Entre las más mencionadas están los llamados “grises”, popularizados por la cultura contemporánea: figuras de menos de un metro y medio de altura, con cabezas grandes en forma de gota, ojos negros amplios y envolventes, sin nariz prominente ni orejas visibles y una línea recta a modo de boca. Las otras categorías incluyen pequeños humanoides, seres reptilianos de gran tamaño y complexión musculosa, figuras altas de tez clara y apariencia nórdica, y entidades insectoides similares a una mantis religiosa.

El doctor Eric Davis, astrofísico que ha trabajado con el Departamento de Defensa de Estados Unidos, afirmó tener conocimiento de estas especies durante un evento celebrado ante el Comité de Supervisión y Rendición de Cuentas de la Cámara de Representantes el 1 de mayo de 2025.

Uno de los problemas más delicados para los servicios de inteligencia es la incertidumbre sobre si alguna de estas especies ha establecido contacto con gobiernos específicos. En ciertos círculos se comentó que, alrededor de 1994, durante la presidencia de Bill Clinton, una nave habría aterrizado en territorio de la Federación Rusa en un contexto acordado. No se tiene claridad, sin embargo, sobre a qué tipo de INH pertenecería.

En otra ocasión, el comandante general Vasily Alekseyev habló de objetos que parecían ser atraídos hacia instalaciones rusas donde se manipulaba material nuclear. También se ha sugerido que Rusia estudia el fenómeno UAP en una amplia instalación subterránea ubicada en el monte Yamantau, en los Urales meridionales.

Quienes afirman haber tenido el contacto más directo con estos ocupantes son personas que describen haber sido raptadas desde la calle o incluso desde sus propias habitaciones hacia el interior de las naves. Según sus relatos, allí serían sometidas a exámenes en los que se toman muestras de tejidos, fluidos o sangre. Algunos regresan para contarlo, otros desaparecen para siempre.

La comunicación, en la mayoría de los testimonios, se describe como telepática y en el propio idioma del secuestrado. Muchos hablan de una presencia que se percibe como tranquila y empática, acompañada de una sensación de bienestar; otros, en cambio, la describen como distante o indiferente. Solo en contadas ocasiones se les atribuye un comportamiento hostil.

En cuanto al contenido de los mensajes, hay ciertos temas recurrentes como la preocupación por el deterioro ambiental y el riesgo del armamento nuclear. Algunas personas también dicen haber recibido una enorme cantidad de información, como si el conocimiento se les hubiera “descargado” de golpe. Aseguran haber adquirido de pronto una comprensión de conceptos de física, de problemas globales o de cuestiones que hasta entonces desconocían.

Las experiencias relacionadas con UAP no siempre se limitan a lo visual. En muchos casos dejan algún efecto físico, aunque sea temporal y no muy grave. Cuando el encuentro ocurre a corta distancia, es frecuente que radios, equipos electrónicos o motores de automóviles empiecen a fallar. Esto suele atribuirse a algún tipo de interferencia electromagnética.

También se han reportado lesiones. Algunas personas describen quemaduras que podrían estar asociadas con exposición a radiación. En otros casos se habla del hallazgo de pequeños implantes de carbono en el cuerpo del testigo. Lo llamativo es que, según quienes los han examinado, estos no generan inflamación ni rechazo inmunológico evidente. En las siguientes páginas abordaré estos casos con mayor detalle.

En muchas ocasiones, un avistamiento cercano es precedido por algo difícil de describir con precisión. Como si hubiera una quietud extraña en el entorno, como si el ambiente cambiara de pronto o se formara una especie de burbuja artificial alrededor. Tras una experiencia con un UAP, tampoco es raro que ocurran fenómenos paranormales en el hogar del testigo.

Algo parecido ocurre con las mutilaciones de ganado que se han reportado durante décadas en zonas rurales y remotas de distintos países. Para muchos investigadores, estos episodios parecen estar relacionados con la presencia de UAP. También se ha sugerido una posible conexión con los círculos que aparecen en los cultivos, aunque en este caso la evidencia disponible sigue siendo débil y poco concluyente.


Los UAP parecen contar con algún tipo de mecanismo de ocultamiento que, en determinadas circunstancias, les permite pasar desapercibidos o no ser visibles en absoluto. En ocasiones son detectados por radar, pero no pueden verse a simple vista. Este tipo de tecnología ha sido objeto de estudio en Estados Unidos, como se explicará. De hecho, existen numerosas fotografías aparentemente ordinarias de paisajes o reuniones familiares que, al ser reveladas o revisadas con detalle, muestran de forma inesperada la presencia de un UAP en el cielo.
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Fotografía familiar tomada en el Ponte degli Scalzi, en Venecia. Un UAP aparece en el cielo al fondo. Estaba oculto al momento de tomar la fotografía, pero se hizo visible al revelarla.



Algunos testigos que afirman haber visto una nave de cerca cuentan, en privado, que posteriormente fueron entrevistados por agentes del gobierno de Estados Unidos. Según sus relatos, durante esas entrevistas se les mostraron fotografías de alta calidad de distintos tipos de UAP para intentar identificar cuál era el que habían visto. Tras tantos años de observaciones, no sería descabellado pensar que ya sea posible asociar ciertos tipos de naves con determinadas especies, y que las autoridades tengan interés y capacidad para saber con mayor precisión quién o quiénes nos están visitando.

Si la información compartida por Hellyer es correcta y el número de especies involucradas es elevado, también es razonable suponer que no todas tendrían las mismas intenciones. Algunas podrían buscar nuestro bienestar o, al menos, causar menos daño que otras.

En este contexto, el profesor Haim Eshed, exfuncionario del Ministerio de Defensa y de la Agencia Espacial de Israel, ha afirmado públicamente que al menos nueve especies “iluminadas” habrían llegado a un acuerdo con el presidente de Estados Unidos y otros líderes mundiales para formar lo que denomina una “Federación Galáctica”. Según su versión, ese acuerdo implicaría algún tipo de asistencia, a cambio de permitirles realizar experimentos en la Tierra para estudiar nuestros recursos naturales y “comprender mejor la composición del universo.”

Las fuentes en las que Eshed basa estas afirmaciones tan contundentes no son conocidas, y por ello sus declaraciones deben tomarse con cautela.

AARO (All-Domain Anomaly Resolution Office), por sus siglas en inglés, es la Oficina de Resolución de Anomalías en Todos los Dominios. Depende del Departamento de Defensa de Estados Unidos y es la encargada de investigar y analizar los UAP. Fue instituida de manera oficial en julio de 2022 con el objetivo de estudiar estos casos sistemáticamente y mejorar la forma en que se recopilan y analizan los datos.


Según lo que la propia oficina explica en su página web, su misión es “mitigar las posibles amenazas a la seguridad” que podrían representar los UAP. Rinde cuentas de manera intermitente al Congreso, aunque no sin sus dificultades. Su primer director tuvo una gestión complicada y su imparcialidad fue cuestionada en más de una ocasión. El nuevo director, Jon Kosloski, y su adjunto Tim Philipps, gozan de mejor reputación personal, aunque su eficacia depende en última instancia de la calidad y la cantidad de información que reciben de los distintos servicios de inteligencia.

Con el tiempo, AARO ha identificado lo que llama “características típicamente reportadas” de los UAP. En términos generales, un reporte típico describe un objeto blanco, plateado o translúcido, que no aparece en cámaras térmicas, pero que sí emite señales de radio. Esas señales suelen situarse en rangos de frecuencia de entre 1 y 3 GHz o bien entre 8 y 12 GHz. En cuanto a la velocidad, el comportamiento es extremo o permanecen completamente estacionarios o se desplazan a velocidades que alcanzan números Mach muy elevados.

Esa señal distintiva en radiofrecuencia no es una simple teoría. Ha sido confirmada en encuentros registrados por aeronaves militares equipadas con sistemas de inteligencia electrónica. Un ejemplo temprano ocurrió el 17 de julio de 1957, cuando un avión RB-47, en un vuelo de entrenamiento sobre el sur de Estados Unidos, detectó una señal de 3 GHz asociada a un UAP azul brillante. Tres oficiales de guerra electrónica midieron la señal mientras el objeto maniobraba alrededor del avión durante más de una hora.

Décadas después, a principios de los años noventa, se registró una serie de avistamientos de UAP triangulares en el espacio aéreo de Bélgica donde la Fuerza Aérea belga llevó a cabo varias misiones de intercepción. El 31 de marzo, dos aviones F-16 intentaron interceptar uno de estos objetos y detectaron emisiones en el rango de 3 a 5 GHz.

¿Qué representa exactamente esta huella espectral? Sigue sin estar claro. Podría estar relacionada con su sistema de propulsión, operando dentro del espectro electromagnético. También es posible que funcione como un medio para monitorear comunicaciones militares locales. Por ahora, ambas opciones siguen abiertas.

Hay un patrón que se repite con frecuencia en los reportes: los UAP entran en espacio aéreo restringido sin pedir autorización y sin responder a los protocolos habituales. A esto se suma el hecho de que parecen contar con tecnología y capacidades muy superiores a las de las aeronaves militares actuales, lo que los convierte en un riesgo para operaciones militares y para el tráfico aéreo en general. En junio de 2021, la Oficina del director de Inteligencia Nacional de Estados Unidos concluyó que estos fenómenos también podrían representar una amenaza para la seguridad nacional.

No es raro que los UAP aparezcan durante ejercicios o ensayos militares. Tampoco lo es que se les observe sobre instalaciones nucleares y sitios de misiles. Un caso particularmente preocupante ocurrió el 16 de marzo de 1967, cuando un UAP de gran tamaño, con forma ovalada, rojo y brillante, apareció sobre la Base de la Fuerza Aérea de Malmstrom, en Montana. En ese momento, la base albergaba y controlaba misiles intercontinentales Minuteman. Mientras el objeto se mantenía suspendido sobre la instalación, dieciséis misiles dejaron de funcionar de manera simultánea.

En Inglaterra se registraron episodios similares en diciembre de 1980. Se observaron cuatro UAP emitiendo haces de luz hacia una zona de almacenamiento de armas nucleares en la Base de la Real Fuerza Aérea (RAF) Bentwaters, en Suffolk, Inglaterra. Poco después, la Base de la RAF Lakenheath reportó visitas con características parecidas.

De acuerdo con el comandante general Vasiliy Yeremenko, Rusia también ha tenido experiencias de este tipo. El teniente coronel Plantonev relató un incidente ocurrido en octubre de 1982, cuando una nave con forma de platillo apareció sobre una base de misiles balísticos intercontinentales en las afueras de Byelokoroviche. Durante quince segundos especialmente alarmantes, el sistema automatizado de lanzamiento se activó antes de volver, sin explicación clara, a su estado de reposo.

Dado que este tipo de apariciones se ha producido de manera reiterada sobre instalaciones nucleares, es razonable pensar que fenómenos similares hayan ocurrido también en sitios de esta naturaleza en China y Corea del Norte, aunque esa información no pueda comprobarse por medios ordinarios.

En Estados Unidos, el tema de los UAP se ha tratado de manera oficial desde la Segunda Guerra Mundial. Al principio estuvo en manos del Ejército, después de la Fuerza Aérea y hoy recae principalmente en la CIA, en coordinación con otras agencias. Y, tal vez sorprendentemente, pero no por eso menos adecuado, la Armada estadounidense sigue teniendo un papel muy activo a través de su Oficina de Investigación Naval y de su comando especial. Esto se debe, en buena medida, a la gran cantidad de objetos sumergidos no identificados que se han detectado en los océanos, tanto por barcos como por submarinos.

Estos objetos, en muchos casos de enormes dimensiones, son capaces de desplazarse bajo el agua a velocidades muy superiores a las que permite nuestra tecnología actual. Gracias a los avances en sistemas de detección, el monitoreo del movimiento submarino hoy es muy preciso y el uso de sonoboyas resulta especialmente eficaz para captar sonidos bajo el mar. En Estados Unidos, este tipo de seguimiento está a cargo de la Oficina Nacional de Reconocimiento Subacuático (NURO: National Underwater Reconnaissance Office).

La NASA, por su parte, ha sido clasificada recientemente también como una agencia de seguridad nacional, además de su carácter independiente. Sus satélites han rastreado UAP tanto en el espacio como dentro de la atmósfera terrestre. Existe la creencia extendida de que las transmisiones en vivo de la Tierra desde la Estación Espacial Internacional se interrumpen cuando un UAP aparece en pantalla, aunque esto nunca ha sido confirmado de manera oficial.

También hay quienes sostienen que algunas naves UAP, estrelladas o intactas, han sido encontradas en distintos países no por casualidad, sino de forma deliberada. La idea, en términos generales, es que a las principales potencias se les habría dado la oportunidad de “encontrarse” con estas naves para acceder, en condiciones relativamente equitativas, a la posibilidad de utilizar esa tecnología en beneficio del mundo. Aunque las apariciones de estas naves “accidentadas” parecen haberse distribuido de manera internacional, esta interpretación sigue siendo, por ahora, una hipótesis.

Otros países han abordado el fenómeno UAP de maneras muy distintas y, en muchos casos, poco claras. Una excepción notable es Francia. Allí, el Centro Nacional de Estudios Espaciales creó el GEIPAN para recibir reportes de la gendarmería, aviación civil y de otras autoridades, y analizarlos desde un enfoque científico. Desde sus inicios, GEIPAN ha buscado operar con transparencia y, desde 2007, ha hecho públicos sus archivos.

Bélgica también fue inusualmente abierta en 1990, cuando atravesó una ola de avistamientos UAP en distintas regiones del país. En ese momento, el coronel Wilfried de Brouwer, entonces jefe de operaciones de la Fuerza Aérea, hizo públicos los datos recopilados y declaró que los objetos observados resultaban inexplicables a la luz de la tecnología disponible.

Por su parte, Brasil abrió finalmente sus Archivos Nacionales y permitió el acceso a los documentos y grabaciones de la Operación Prato, dirigida por el capitán Uyrangê de Hollanda Lima. La investigación revisó una serie de incidentes ocurridos entre 1977 y 1978 que resultan particularmente inquietantes. Como se verá más adelante, habitantes de Colares afirmaron haber sido atacados por rayos láser que venían de UAP, hechos observados incluso por los propios oficiales encargados de la investigación.

En Japón se formó en mayo de 2024 un grupo interpartidario de políticos de alto nivel, bajo la presidencia de Yasukazu Hamada, con el objetivo de investigar el fenómeno UAP y fortalecer la cooperación en el intercambio de inteligencia con Estados Unidos. Funcionarios de AARO han visitado Japón recientemente y señalaron la franja que va del oeste japonés hasta China como una zona especialmente activa en avistamientos.

En el Reino Unido, en cambio, la situación es menos clara. Por lo que he podido conocer a través de fuentes de alto nivel en MI5, MI6 y la Oficina del Gabinete, no parece existir una política gubernamental definida ni una partida presupuestaria específica para que el Ministerio de Defensa monitoree amenazas aéreas relacionadas con UAP.


Sin embargo, está bien documentado que en 1947 autoridades estadounidenses mantuvieron reuniones con el Ministerio de Defensa británico en Washington (véase capítulo 3). De esas conversaciones surgió, en 1950, la creación de una unidad altamente secreta conocida como el Grupo de Trabajo sobre Platillos Voladores, bajo la Dirección de Inteligencia Científica y el Comité Técnico Conjunto de Inteligencia. El grupo de trabajo incluía oficiales de inteligencia de cada una de las tres fuerzas armadas y estaba presidido por el jefe de inteligencia científica, el almirante G. L. Turney.

Un año más tarde, en 1951, el subdirector de la Oficina de Inteligencia Científica de la CIA, el doctor Harris Marshall Chadwell, viajó al Reino Unido para sostener reuniones sobre el tema. Décadas después, un informe confidencial elaborado en diciembre del año 2000, el llamado Informe Condign, hoy ya de acceso público, señalaba que el Reino Unido había aceptado permitir que los estudios estadounidenses respondieran cualquier cuestión pendiente.

El Informe Condign daba a entender algo bastante simple: el Ministerio de Defensa británico solo se ocupaba del tema cuando parecía haber algún riesgo y fuera de eso, no había demasiado interés. Tampoco parecía existir un intercambio constante de reportes de avistamientos UAP con otros países, ni una práctica clara de compartir los propios.

Ya en los años cincuenta el asunto había obligado a tomar decisiones. En septiembre de 1952, durante un ejercicio importante de la OTAN en la Base de la RAF Topcliffe, en Yorkshire, se reportó un platillo volador. A partir de entonces se decidió que estos casos no podían seguir tratándose como incidentes aislados. Se empezó a llevar un seguimiento permanente, aunque de manera discreta. Primero dentro de una sección de inteligencia del Ministerio del Aire y, años después, bajo otra rama de la Inteligencia de Defensa conocida como DI55. Aun así, el Reino Unido siguió apoyándose mucho en los datos y los estudios procedentes de Estados Unidos para informar sus proyectos legislativos.

El Cuartel General de Comunicaciones del Gobierno en Cheltenham y la Base de la RAF Fylingdales tienen capacidad para captar señales relacionadas con este tipo de fenómenos. Otros datos los recogen el Centro Nacional de Inteligencia Geoespacial y la RAF Wyton. En la práctica, gran parte de lo que se detecta termina compartiéndose con Estados Unidos, y viceversa.

También está Five Eyes, la alianza de inteligencia entre Reino Unido, Estados Unidos, Australia, Canadá y Nueva Zelanda. Comparten señales, datos geoespaciales y, seguramente, información relacionada con UAP cuando lo consideran necesario. El 24 de mayo de 2023 se celebró en el Pentágono una reunión inaugural del llamado UAP Caucus. El presidente de AARO dio la bienvenida oficial y, según la agenda, el propósito de la reunión era “fomentar una comprensión compartida de los problemas que enfrentan los aliados en relación con los UAP: actividades y desafíos de detección, identificación y mitigación, así como oportunidades de colaboración en misiones específicas”. El objetivo era elaborar un “Plan de acción para la colaboración en materia de UAP”. No se hicieron públicos más detalles y una solicitud de acceso a la información fue rechazada por razones de seguridad.

La pregunta “¿qué constituye una prueba?” es tan antigua como el propio debate. El tema UAP está lleno de ruido. Hay fraudes, grupos con agendas establecidas, testigos que creen haber visto algo extraordinario y pueden estar equivocados, y otros que quizá dicen la verdad, pero no tienen cómo demostrarlo. La evidencia suele dividirse en dos grandes categorías: testimonios y datos. El testimonio siempre puede ser cuestionado. Los datos, en cambio, tienden a sostenerse solos y resisten los más brutales ataques, aunque también requieren de una interpretación correcta.
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